Museos de Villafamés: Cartas desde el Palacio del Bayle, Mayo de 1980 by González-Hontoria y Allendesalazar, Guadalupe
Museos de Villafamés
CARTAS DESDE EL PALACIO DEL BAYLE
Mayo de 1980
VILLAFAMES, CIUDAD DE MUSEOS
A D.a Guadalupe González-Hontoria y Allendesalazar
Directora del Museo de Artesy Tradiciones
Populares de la Universidad Autónoma.
Canto Blanco , Madrid .
Dist inquida amiga:
Ahora que la revista NAR RlA, con el gran fervor que sent ís tú y tu equipo hacia la
riqueza etnológica de España, va a dedicar este número a la provincia de Castell ón, parece oportuno no
dejar a Vi ll afamés en el t intero .
No ignoro el gran efecto con que Joaquín Farnós , nuestro Presidente de la Diputación , ha
acogido esta pub licación . Castellón es muy difícil de condensar en unas breves páginas. Séame permitido
aqu í deci r que es una de las comarcas donde las viejas trad icio nes se han conservado con una gran pureza. Se
hace arduo elegir y no se me ocul ta que no os ha resultado cosasencilla tener que delim itar , que cortar por
lo sano y aún por lo muy sano, y dejar para una nueva ocasión todo lo mucho y bueno que quedará inédi to
ahora .
Me has visto en la cabecera denominar a V illafamés "Ciudad de Museos" . Ciudad parece
muc ho para un pueblo cuyo término alberga cuatro mil habitantes en números redondos . Pero V ill afamés,
Castill o roquero (hoy , casi restaurado). fué cabeza de una hermosa comarca, di ó cont ingente de hombres al
Maestre (por ello , y aunque muchos lo ignoren, sí es del Maestrazgo y hasta, si me apuras, su ancho portón
de entrada). tuvo Bail ío (el Vale, en dulce lengua valenciana) y , como dice Cavanilles en sus "Observacio-
nes" , se asentó sobre "enorme piedra de amolar ". Lo que ll amamos rodeno. Por ciert o que Cavanilles
consideró laboriosos "a los hombres y mujeres de la v illa" , sin discrim inaciones machistas.
No entro, pues,en discusión sobre si llamarla ciudad, que asría tengo para mí. y paso a lo
de los museos.
Toda V ill afamés es un museo div idido por parcelasen unidades museales. DigarT.os que es
un conjunto de museos, aunque algunos no lo oarezcan. Al llegar a este punto , déjame, Guadalupe, hacer de
lazarillo y dar expl icación de lo que vayamos viendo conforme nos entremos en el dedentro, o cogoll o , de la
ciudad del rodeno.
Vamos a suponer , amiga m ía . que ya hemos ll egado a la " Font". o Plaza de la Fuente, lo
que equ ivale a deci r que han Quedado atrás el pol ideport ivo y el cuartel de la Guard ia Civil , la tienda de
Gonzalo . la herrería donde aún. con el monstruoso soplo de la fragua, se labran bellos herrajes, la sal ida ha-
cia La Barona. donde, en la Cooperativa Vi nícola, con los caldos de las vides del t ipo " Macabeo" , seembo-
tellan vinos aloques, y otros negros de pasta, que tienen - te lo digo yo- muy buen beber.
Estábamos en la' Font , que mana excelente agua y Quepro cede iagárrate! de los romanos,
así, COIll O quien dice nada. Esta plaza es ahora el tr ibuto moderno a la arquitectura func ional y de servicio s,
lo Que no le imb ide ser coso taurino para las inolvidables noches del " Bou de Vila" , el toro embo lado , paqa-
no y maqní fico con sus lum inar ias en la noche de verano, en to rno a las " Festes de la Mare de Déu d'Aqost" .
Vernos el Bar de Daniel, dond e Luisa nos puede servir longan izas de Adzaneta , que es
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otra forma de rendir culto a la t radición . Vemos más lejos el Tívol i , cuyo " Granitzat de Ilima" apaga en el
verano to da sed.
Vemos, al empezar la cuesta hacia el Ayun tamiento, el Mesón, donde Sapró supo respe-
tar la original arquitectura , los bellos arcos rebajadísimos, tortuosos, en que seproduce el milagro de la sus-
ten tación de los gruesos bloques de rodeno simplemente porque sí , por la gracia de Dios y de los canteros
de antaño .
Digo , pues, que vamos a ir subiendo la larga cuesta que nos adentrará en el casco viejo de
la villa . No es conveniente, de no poseer largo aliento , tomar esta cuesta con un ardor excesivo . Si vamos
despacit o podremos ver en el taller de Paco el carpi ntero a Severo terminando una puert a de cuart erones,
destinada, sin duda, a alguna de las múltiples viviendas en restauración y en las que se pretende conservar la
fi sonomía t radicional. Veremos, a modo de ballena de mil to neladas, una piedra que se deslizó en la historia
antigua y se detuvo a ser, en equ ili brio que deseamos estable, un vecino másasomado a las vicisitudes de V i-
lIafamés. Pulida por las aguas, esta magnífica escultura natural nos impone con el denso color rubicundo de
su ser de rodeno. Nos llama la atención el dulce apelat ivo de 13 dueña de lo que podríamos denominar un
min i-supermercado: La A morosa. Burla burlando hemos llegado a las aspilleras de la ant igua muralla, donde
estuvo en tiempos una de las puertas de accesoal recinto cerrado . Y ahora ya van de veras los Museos. Cada
uno de los estud ios abiertos por arti stas de toda procedencia que se han af incado de forma temporal o per-
manente en Vill afamés es un pequeño Museo. Cada uno de ellos ha aportado su sensib ilidad al restaurar las
viejas casas del casco ant iguo. Muchas personas, ajenasal mundo del arte pero que han elegido esta vi lla para
su veraneo, tamb ién han demostrado gusto y sensibilidad en sus restauraci ones.
Museo es, pues, la casa del pi ntor Leonardo Bellés, que dejamos a trasmano. Y la aledaña
puerta de acceso a la carnicería de Marco y de Conch ín. MU5'JO es la calle del A lmacén, que seabre próxima
y donde Roberta Matheu, y yo mismo , tenemos estudio , en cuyos altos estamos disponi endo la sección de
Arte Popular del Maestrazgo, desgajada de mi museo pr ivado de Valencia. También la colección de cerámica
popul ar , tazas, tazones, jarras de agua y vino, de Roberta . No acaba con ésto la calle del A lmacén, donde
Gloria t iene un jard ín botánico a la puerta , museíll o vegetal en el que destaca un cacto-serpiente de sus bue-
nos seis metros de longitud . Por cierto que Bauti sta Suller , y Consuelo Agustina, aunqu e no en su calle del
A lmacén, no le van a la zaga en prodigios vegetales a Gloria o a Dolo res, y comen " peras dignas del Rey .: "
Hemos dado unos pasos más y justo donde Manolo Marzá abre su t ienda de cerámica con
las maravill as de Ribesalbesy de Alcora, se yergue un bello caserón donde, en la década de los sesenta, el en-
tonces Al calde Vicente Benet Meseguer instaló el Museo del V ino. Se ali nean en sus vi t rin as ejemplos ilus-
tres de caldos naciona les y valencianos en part icul ar, así corno seve completada esta exp osición con aperos
y elementos ant iguos relat ivos a la fabricación del vino. Transitoriamente se ha inici ado en este edificio la
recogida de element os arqueológicos que ya consti tu yen el núcleo de un futuro Museo dedicado a este fin.
La trad ición arqueológi ca castell onense esviví sima: ¿Cómo olvidar que los más conspicuos albergues paleo-
líticos están en esta zona? ¿Cómo olvidar la fecunda t radición que une a Castellón a los pi ntores con los ha-
llazgos arqueológicos y de cuya simbiosis es, quizá, Porcar el más ilust re represer.tante? En efecto, V illa fa-
més posee junto al Castill o albergue paleol ítico con pinturas, y se han hecho fruct íferas excavacionesen el
Mollet y en otros puntos. Importancia arqueo lógica t ienen, asimismo , la catacumba bajo la Iglesia de la
Sangre y suhomán ima para enterramientos que se extiende por debajo de la gigantesca mol e de la Iglesia de
la Asunción en el Planet. Es esta Iglesia, de fines del XV I y principi os del XV I I, museo gigante de gárgolas
de rodeno, y Museo in terior con retablo import ante y revest imiento cerámico cur iosísimo en diversos muo
ros.
Fin jamos ahora, Guadalupe, queestamosdescendiendo del Castillo por la ampl ia escalera la-
brada en piedra y que nos deposita en la plazuela de la Sangre, donde seyergue casa restauradapor los f ranceses
muy cerca del ant iguo Ayuntamient o . Elegimos para ir bajando con menosagobio en la respiración el costado
de la Iglesia de la Sangre que nos l leva a la famosa calle del Pilar . Famosa, digo , por el estudio de la pintora
Beatr iz Guttman, cuya colección de herramientas antiguas, máquinas de hacer embutido, por ejemplo, ha-
r ían tus delicias, así como su intento de restauración de un horno romano . Tiene esta calle museos diversos,
la casa de los estudiosos de arte Javier V Auroa Salas; la casa del escultor Nassio; la casa con horn acina, y
con ant iguo taller xi lográfico, del grabador Menán; las casas de los pintores Custod io Marco , Eduardo Sanz
e Isabel V illar , Horacio Silva, Gabriel Cantalapiedra. No queda en mal lugar la calle paralela donde Matarre-
dona guarda en su estud io inst rumentos músicos; donde Ton a vive inmersa en medievalismo; donde los pin -
tores y estudiosos de Arte Agust ín de Celi s, Miranda, Palanca, Serrahima, Tona, Eduardo Brú , Progreso ,
abren sus estud ios en los que albergan, rescatados del ayer, elementos etn ográf icos y populares.
No queda lejos la casa del Directo r del Museo de Arte V icente Aguilera, que ha sabido
conservar el viejo mol ino con sus colosales piedras de giro en perfecto estado . Llegamos, en fin , al Museo
Popular de Arte Contemporáneo. La im ponente mole del Palacio del Bayle, excelente edificio de fi nales del
XV. gót ico civil mediterráneo, propiedad de la Dipu tación de Castellón , alberga más de trescientas obras de
pintura y escultura representa tivas del Arte de nuestro t iempo. Fue creado el 30 de Agosto de 1970 por el
Ayuntamiento de V ill afamés, a prop uesta del crít ico de Arte V icente Aguilera Cern i y siendo Alca lde de la
V illa V icente Benet Meseguer. Es Agu ilera Direc tor vit alicio e hij o adoptivo de la Cidad , que reconoc ió así
la oportunidad de una idea fel iz que ha conseguido , por atracción turística y por la fun dación de la colonia
de art istas y residentes que han realizado inversiones en V ill afamés, detener la emigración y conseguir la
erradicación del paro . Este Museo funciona en virtud de una fórmula sencill a pero efectiva: Las obras son
prestadas al pueblo de V ill afamés, por los art istas, que conservan la propiedad. Estas obras pueden ser ven-
didas, obte niendo el Museo un procentaje que ayuda a su sostenim iento económico. De esta forma la enor-
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me inversión necesaria para adquirir un patrimonio como el que se exhibe no ha tenido que ser desembolsa-
da por un pueblo cuyos recursos económicos no se lo permitirían. El Museo ha adquirido una estatura in-
ternacional de tal magnitud que ha abordado la tarea de celebrar del 20 al 27 del próximo mes de Septiem-
bre el "PRIMER ENCUENTRO INTERNACIONAL DE LA CRITICA DE ARTE" que, con categoría de
Congreso Internaciona y bajo el patrocinio del Ministerio de Cultura, se propone tratar las más candentes
cuestiones con que se enfrenta el Arte de nuestro tiempo. Muy destacadas personalidades de la crítica in-
ternacional, entre ellas el profesor Argan, etc.,.han prometido su asistencia.
El Museo se halla dirigido y administrado por una Junta a la que pertenecemos diversos
pintores del ámbito nacional; también personas de la población no vinculadas al arte. Esta Junta se elige
democráticamente con arreglo a unos estatutos que da'] categoría de servicio autónomo mun icipal al Mu-
seo. Vinculado desde su creación al Museo existe un personaje que me resisto a pasar por alto: Manolo Mar-
zá, el Conserje . Alguacil y bibliotecario, ha encontrado en el Museo su "santa santorurn" y a él acuden quie-
nes desean comprar una vieja casa para hacer de ella su estudio y su refugio en el Villafamés de los Museos.
Museos quedan, y muchos. todavía por enumerar. Ismael Renau conserva con cariño sus
piezas arqueológicas. Abajo, cerca de las escuelas. está la importante. históricamente. oficina de Farmacia
de Miguel Conde. que guarda con afecto intelectual los viejos utensilios de la farmacopea clásica, los tarros.
destiladores y alambiques, pulularios, etc.
Museos futuros los estudios en restauración de los pintores Viola, Genovés, el médico
Gudín... Museo el estudio de los escultores Lorenzo Frechilla y Teresa Egulbar.
Ha sido largo el paseo, Guadalupe, y quizá debamos ponerle fin ahora, antes de que la fa-
tiga nos vuelva insulsa una visita tan gustosa.
Dejo para másadelante los pormenores y el adentramiento en la descripción de tanto ins-
trumento y cachivache como por estos museíllos anda y te recuerdo que detrás de la Iglesia de San Ramón
crecen unas fucsias cuyas flores tienen el tamaño del puño de un niño.
Llamo ahora al Conserje y le digo : -Manolo, que salga esta carta y que no pierda comba
para que estemos todos pintados en papeles en nuestra admirada NARRIA.
Pero antes de que salga pongo en ella toda mi admiración y respeto por la obra que estais
realizando, y beso tu mano con el afecto de siempre.
JULIO SALVATIERRA.
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